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INVENCION NOTABLE DE UN ESPAÑOL.

La Asamblea del Ejército y Arm ada , revis­
ta mensual que .se publica en esta c(5rle con 
merecido crédito, dedica un buen artículo á 
examinar el sistema de armas cargadas por la 
recámara, que ha inventado don Cosme García 
Saez, natural de Logroño, y nosotros lo inser­
tamos á continuación con el mayor gusto, lan­
ío por dar u conocer uno de los mas notables 
inventos de la época, cuanto porque toda la 
gloria recae sobre un español.

Mucho ha trabajado el señor García para re- 
.solver tau arduo problema: grandes desvelos 
le ha costado su triunfo, pero es tan completo 
y trascedental el que ha obtenido con su genio 
y perseverancia, que debe estar complelainen- 
lo recompensado por el éxito.

El ilustrado cuerpo de artillería español ha 
hecho pruebas eslraordinnrias sobre la carabi­
na García, y ha escrito informes que, honran­
do su inteligencia, son un gran título de glo­
ria para el inventor, á quien felicitamos sin­
ceramente.

El señor García ha sido recibido ya por el 
emperador francés el cual, perito en materia 
de guerra'como el más cnlondido artillero, ha 
acogido el sistema García con verdadero entu­

siasmo y resolución, habiendo mandado que in­
mediatamente se llagan las pruebas oliciales, 
como es muy Justo, antes de proceder al cam­
bio de todo el armamento de su poderoso ejér­
cito.

Hé aquí el artículo de La A-=ambIea:
<iLa idea de cargar por la recámara las ar­

mas de fuego portátiles tiene su origen en épo­
ca muy antigua, por liaberse reconocido siem­
pre que ia operación de cargar con auxilio de 
la baqueta es tan lenta como embarazosa, y 
que el viento ó huelgo de los proyectiles cau­
sa grandes irregularidades en su dirección y 
disminuye los alcances.

Con objeto, pues, de hacer desaparecer tan 
graves inconvenientes,muchoantes que mon 
.sieurDelvigne iniciase las importantes inodilica- 
cioiies porque en nuestros dias lian ido jiasando 
las armas rayadas para lograr el grado de per­
fección en que hoy las encontramos, se lia- 
hian ocujiado ya gran número de hombres de 
reconocida suliciencia en las resoluciones de 
uii problema dirigido á conseguir un cierre (5 
sistema de obturación, que siendo fácil depo­
ner en jyego y na susceptible de frecuentes 
descomposiciones evite por completo el escape 
de gases en que la carga de pólvora se con­
viene, cualquiera que sea el número de dispa­
ros consecutivos que con las armas se bagan.

Pero como quiera que el Cxilo no correspon­
diese sino muy imperfectamente á los deseos y 
esperanzas de los que se propusieron realizar 
tan útil pensamiento, el ánimo, por decirlo asi 
cayó, quedando aplazada una cuestión cuyas 
complicaciones y clílicultades no lodos pueden 
y saben apreciar.

Mas tarde, los sorprendentes resultados ob­
tenidos con el sistema de armas rayadas y ba­
las espausivas hicieron renacer de nuevo la 
idea de suprimir la b.iqueta como límite pro­
bable de.su perfecionamicnto, y si^ grande 
liabiasido anies de esta época el empeño pues­
teen conseguirlo, no lia reconocido límite una 
vez inciada la reforma , Collt, Adams, Lefau-

clicux, Fatisse, Sehcrps, Weslley, Richard, 
Burlón y otro.s cuyos nombres menos conoci­
dos no recordamos, son modernos autores de 
ingeniosísimos sistemas de armas cargadas por 
ia recámara aplicados con mas ó menos acep­
tación á las de caza y rewolvers; pero ningu­
no tan perfecto, sólido y sencillo que Iiaya po­
dido adoptarse deíiiiitivainente para las armas 
de guerra, bien porque aquellas en que no hay 
escapes de gases ofrecen tales dilicultades de 
fabricación que el precio de la mano de obra 
sube mucho, bien porque su macanismo es 
demasiado complicado y débil para las toscas 
manos que han de ponerle en juego, bien por­
que necesitándose un cariucho especial gene­
ralmente me'álico, su uso ofrece en la práctica 
tan graves inconvenientes, que, ante ellos, 
forzoso ha sido renunciar íí las demás ventajas 
de sistema.
■ En España se ha dado ai asunto que nos ocu­

pa toda la imporliincia que realmente tiene, de­
dicándose de continuo el cuerpo de artillería á 
ensayar cuantos nuevos inventos lian llegado á 
su noticia ó se han ofrecido á su exámen.

Ultimamente, y con motivo de tenerse que 
reemplazar el armamento de los cuerpos de tira­
dores á caballo, la junta superior facultativa 
decidió no hacerlo, sin dar resuelto el proble­
ma de la supresión de la baqueta, y al efecto 
emprendió una nueva serie de pruebas, con 
gran número de armas cargadas por la recáma­
ra , asi nacionales como eslranjeras.

El resultado de estas pruebas, favorable á 
la nueva tercerola americana de M. Scharps, 
dió motivo á un luminoso informe de ia citada 
jun ta , en el que , después de enumerar las 
venlajasque esta clase de armas ofrecía res­
pecto de todas las demás ensayadas, se propo­
nía al gobierno de S. M. la adquisición en los 
Estados Unidos de las que fuesen necesarias 
para armar un escuadrón de tiradores, á fin de 
que, probadas en mayor escala, si los resul­
tados eran sastifactorios y no se presentaban 
inesperados obstáculos en su fabricación , se
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adoptasen definitivamente, si bien solo para la 
caballería, en razón á la mayor necesidad que 
tiene de servirse de la baqueta, y al corto nú­
mero de disparos consecutivos que general­
mente efectúa.

lín tal estado las cosas, dieron principio los 
ensayos do un nuevo sistema lie armas carga­
das por la recámara , inventado y presenta­
do por L). Cosme García Saez, natural de la 
Rioja, el cual, sin embargo de ser completa­
mente estraño á cuanto lieire relación con la 
milicia, la mecánica y el oficio ó arle del arme­
ro , creemos ha resuelto, de la manera mas 
satisfactoria quedesearsepudiera, el importan­
te problema que por tantos años lio sido obje­
to de couliimo estudio para muchos hombres 
de indisputable mérito científico y arlisüeo. '

Las pruebas á que se han somelido las ar­
mas presentadas por el señor García, son in- 
iiiidablemente las mas enérgicas y decisivas 
de cuantas han tenido lugar en nación alguna, 
jiara cerciorarse de la utilidad de inventos de 
rsta clase; pero antes de enumerarlasy hacer­
nos cargo de los resultados obtenidos, creemos 
indispeneable dar á nuestros lectores una lige­
ra ¡dea de los modelos con que se han ejecu­
tado.

Son estos una tercerola de caballería y una 
carabina de cazadores de infantería, cuyos cá­
nones rayados, llaves, chimeneas y aparejos, 
exactamente iguales en peso, dimensiones y 
forma á los de las armas que hoy tiene el ejér­
cito , permiten una rápida trasformacion de 
estas, sin mas que reemplazar las cajas por 
otras y sustituir el tornillo de la recámara con 
el nuevo aparato de obturación, que se asegu­
ra á rosca en elestremo del cañón donde aquel 
estaba.

Dicho aparato de obturación le forman dos 
piezas principales. Consiste la primera, que es 
la directamente unida al canon, y donde está 
colocada la chimenea, en un cilindrohuecode 
acero, corlado 6 abierto en toda la longitud 
(lela generatriz que corresponde á la prolon­
gación del eje del cañón, y que, como las de­
más, es perpendicular á este eje. El ániniadel 
canon termina en la superficie inferior del ci­
lindro, el cual, corlado como está, hace el 
efecto de un fuerte muelle, cuyos (ios brazos, 
abiertos ó separados en virtud de su propia 
elasticidad, se aproximan ó cierran cuando es 
conveniente por medio de un tornillo que ceba 
en ambos, al que da movimiento una pequeña 
palanca. Én el brazo superior liay practicüda 
una incisión ú ojal que ocupa el cuadrante 
mas próximo al canon, profundizando todo el 
gruéso de las paredes del cilindro.

La segunda pieza del aparato de obturación 
consiste en otro cilindro sólido de acero, cu>as 
generatrices tienen la misma longitud que jas 
de! anteriormente descrito, siendo su diáme­
tro exactamente igual al de aquel, cuando los 
dos brazos que le forman están cerrados, ó el 
muelle en su mayor grado de tensión.

Este segundo cilindro tiene abierto, equidis*- 
tanlemente de sus bases, el morterete ó recá­
mara destinada á contener la (iarga de pólvora 
y la líala, siendo su eje, que coincide con el 
del cañón cuando el arma está dispuesta para 
el disparo, uno de los radios de la sección in­
termedia del cilindro.

En el mismo cilindro está la comunicación 
del morterete con la chimenea, para trasmi­
tir á la carga el fuego de la cápsula, y por úl­
timo próxima á la boca del morterete hay una 
tuerca, donde ceba el estremo de un tornillo 
cuya espiga pasa por el ojal del primer cilin­
dro cuando con el interior de este se encuentra 
alojado 6 contenido el segundo: posición rela­
tiva de ambos, que es la natura! en el sis­
tema.

Resulta, pues, que estando el segundo cilin­
dro dentro del primero , según acabamos de 
decir, y teniendo este sus brazos abiertos, 
aquel puede girar sobre su propio e je , por me­
dio del movimiento conveniente impreso ó la 
cabeza del tornillo cuya espiga pasa por el in­
terior de! ojal, con lo que se consigue dar a] 
morterete la posición necesaria para derramar

en su interior la pólvora del cartucho y colo­
car la bala, del mismo modo que si cargase el 
arma , con el auxilio de la boqueta, cuya ope­
ración terminada , se iiace girar nuevamente 
al cilindro para que el eje del morterete y el 
del cañón sea prolongación el uno del otro; y 
aprelamlo en seguida el tornillo que une los 
brazos del muelle ó primer cilindro, queda to­
da la superficie interior de este en c  ntacto 
con la esterior del segundo, y el arma en dis- 
f on’cion de hacer fuego.

Semejante disposición proporciona la venta­
ja de dejar interrumpida la correspondencia 
con el cañón cuando el cilindi'o no está con­
venientemente situado; evitándose asi el peli­
gro que de otro modo habria, si por equivoca­
ción ú Olvidóse disparase sin estar la recámara 
en dirrecion conveniente. Cuando la palan­
ca no verifica la presión, cae su estremo mó­
vil detrás del percutor, estorba que éste se 
monte, é impide, por lo tanto, la contingen­
cia de disparar sin hiiber apretado el cilindro.

Fácilmenteíe comprende lo sencillo, per­
fecto y duradero del sistema, que no necesita 
cartnclio alguno especial, puesto que el pro­
cedimiento para cargar os semejante al em­
pleado on las antiguas arm as, y que, á lo su­
mo , convendrá u.‘ar los de tripa natural ó 
artificial en his de caballería, para evitar el te­
ner que romper el cartucho y derramar á gra­
nel la pólvora en el morterete.

Hecha la descripción del aparato de cargar, 
pasemos á ocuparnos de las pruebas.

Dieron estas principio con tercerola, tratán­
dose en ellas de averiguar, casi esclusivamen- 
t e , hasta qué punto era perfecto el cierre, 
pues en cuanto á la justa dirección y alcance 
lie ios proyectiles, por las circunstancias an­
teriormente consignadas de ser el cañón , la 
carga de pólvora y la bala completamente igua­
les en el modelo presentado yen las armas que 
tiene el ejército, nada nuevo, ó que ya no fue­
se conocido, podía esperarse.

En quince dias que duraron las pruebas de 
fuego , se hicieron tres mil seiscientos ochenta 
y siete disparos á todo tirar; ó sean unos dos- 
cinnlos cuarenta y  seis por dia. Al terminar el 
fuego encada uno de estos, se reconocía el 
arma con la mayor escriipulosidatl, sin queja- 
más se encontrase la mas leve seña! de e.-cape 
de gases, ni el menor entorpeciniíen o en el 
juego de las diferentes partes del sistema de 
Obturación , á pesar de haberse hecho tres mil 
setenta y un disparos sin limpiar el cañón del 
arma, y tenido esta e.'pue.sla trece dias conse­
cutivos á la acción atmosl'érica, durante los 
que fueron las lluvias frecuentes y abundan­
tes.

Esta prueba, verdaderamente estraordina- 
ria , y que no solomaniliesta la bondad del in­
vento , sino también la excelente calidad de 
nuestras armas, no bastó, sin embargo, á la 
.Iimla facultativa para emitir su opinión, por 
lo que dispuso se hiciesen doscientos cuarenta 
disparos con proyectiles sin ensebar. Desde el 
primer momenlíj fue perceptible en esta prue­
ba la falta del fabricante por la mayor cantidad 
de gases que salia por el oído de la chimenea, 
)ero á los quince tiros el retroceso empezó á 

ser ya tan considerable, que no pudiéndose 
continuar el fuego á brazo, tuvo que colocar­
se el arma en un potro. Terminada la prueba, 
se procedió á desarmar el aparato de obtura­
ción, sin que en el examen que de él se liizo 
se encontrase novedad alguna, ni señal de es­
cape de gases. En cuanto al canon, además de 
la eĥ v̂ada temperatura que en él se encontra­
ba, era t;d la cantidad de residuos acumulados 
en su interior, que las estrías habían desapa­
recido totalmente.

Después de tan estraordinarios y decisivos 
ensayos se dieron por terminados los de esta 
arma,empezándolos do la carai)ina. Pero co­
mo el sistr>ma de obturación era el mismo en 
ambos modelos, mil cuatrocientos disparos á 
lodo tirar y sin limpiar el arma bastaron [lara 
dejar satisfecha á la jiin la de artillería, en cu­
yo informe altamente satisfactorio y honorífico 
para el inventor, se propone la inmediata

construcción de las tercerolas y carabinas ne­
cesarias para armar con ellas dos escuadrones 
de caballería y un batallón de cazadores, y su 
adopción definitiva, s i , en el uso que la tropa 
baga (le estas armas, no aparece algún incon­
veniente que I)aya dejado de descubrirse ante­
riormente, ó dificultades de fabricación, que 
no son presumibles, aconsejan otra cosa.
_ Las pruebas ejecutadas por el cuerpo de ar­

tillería nos parecen tan acertadas y concluyen­
tes , que no ha lugar á dudar que el problema 
(le cargar la.s armas por la recámnra lia sido 
re.suello por el señor García, el cual puedecon 
razón estarorgulloso de haber consegtiidouna 
tan importante mejora en esta clase de máqui­
nas (le guerra.

El ejército español, será, á no dudarlo , oí 
primero en Europa cuyas armas portátiles de 
fuego carezcan de baqueta. En cuanto á si es­
tá ó no, por su instrucción, en aptitud de uti­
lizar convenientemente, esla mejora, cuestión 
es (jue trataremos en uno ó mas artículos es­
peciales; concretándonos boy á felicilar á 
nuestro compalriota por un invento que indu­
dablemente va á proporcionarle honra y pro­
vecho.» ■

CINCO DUROS.
(CONCUISION.)

V.

j Dio.s mió! las tres, j La hora en que yo pen- 
saha pasear placenteramente por el f’rado! Las 
tres y todavía no lie visto áCarolina, ni he al­
morzado siquiera. El pobre Julio cree que va 
á morir y me ha estado hablando desús nego­
cios, y me ha encargado que avise á su fami­
lia de loque ocurra. Las mujeres son la per­
dición de ios hombres. Hé aquí un cliico 
jóven, guapo, elegante, rico, y que va á ma­
tarse por una coqueta... mal dicho, no es co­
queta la mujer que obra como Luisa, es algo 
peor.

Si todas fueran como mi Carolina cl mundo 
seria una balsa de aceite. Esa chica c.s lodo 
corazón , tiene siempre la verdad en los laidos, 
es una bellísima escepcion de la regla.

I Qné lástima que j o no sea rico para casar­
me con Carolina!

Me voy á verla; pero no, antes debo almor­
zar. Las tres no es la Iiora masá propósito fia­
ra un almuerzo, pero quiere decir que comeré 
larde y que el armuerzo será muy l'ruga). Des­
pués iréá  ver á Carolina y comeré allá á las 
siete pura marciiar al teatro á las ocho.

¡Diantre! quería pasar un dia feliz y ya be 
gastado medio on superfluidades.

Pero me consuela la iaea de que lie favore­
cido al prójimo.

En cambio meconsagraré á mí mismo hasta 
mañana.

Allí veo una fonda, allí me cuelo.
VI.

—¿Dónde vá usted tan de prisa, señor López?
—¿Eres tú , Maruja, qué me quieres?
— La señorita Carolina ino ha dicho que si 

encontraba por casualidad á usted, le diera un 
recado y la casualidad me ha servido á pedir 
de boca.

—¿Y qué quiere Carolina?
—tjue sepa usted que esta larde saldrá á 

paseo con una amiga liácia el puente de Toledo.
—Vaya un paseo estraño.
—¿Qué quiere usted? Aiií film s de la pre­

sencia de su mamá que no puede ver á usted 
ni pintado......

—Yo le pago en la misma moneda.
— Allí, digo, podrán hablarse ustedes largo 

rato.
— Pues mira, allá voy dentro de una hora.
—No; ha de ser en el momento; la señoriia 

ha salido ya de casa y si después sabe que usted 
ha lardado por su gusto, tendrá celos y rega­
ñará con usted. Y la ocasión es oportuna, ptr -
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que cierto alférez de caballería pasea todos los 
iliasla.calleápiey á caballo y le dirige unas 
iniradas tan tiernas que pueden ablandar el co­
razón mas duro.

—¿Esas tenemos? ¿con que hay un oliCialUo 
que me disputa el amor de Carolina?

—Sí, señor.
—Ali, pues rne voy corriendo al puente do 

Tul'.’do. Adiós.
—Adiós, señor de López.

Vil.
Le voy á decir* á Carolina cuántas son cin­

co. Ese oficial me dá mala espina. No perda­
mos el tiempo, y caminemos hacia el puente 
de Toledo.

Y in .
•iBiTrÜ! Hace un frío que hiela los huesos; 

estoy tiritando. La noche se echa encima.
Me he divertido como liay Dios, paseando 

toda la tarde con este viento de Guadarrama 
que regala pulmonías como si repartiera coii- 
fitcs y sin encontrar á esa ingrata.

Es muy posible que Carolina me haya en­
viado al puente de Toledo, con el objf'lo de
conversar libremente con ese...... subalterno
de caballería.

¡ Despreciarme por un alférez!
Verdad es que yo no soy nada, no puedo ni 

valgo nada, poro ¡qué demonios! ¿Tanto vale 
un alférez?

Yo en un dia mas ó menos lejano brillaré en 
el mundo. El público imludablemenle aplau­
dirá mis comedias y comprará mis libros, me 
llamarán en las gacetillas de los periódicos dis­
tinguido literato, célebre escritor y quizá di­
rán que soy un genio, el gobierno me nombra­
rá embajador ó ministro plenipotenciario^ ó al 
menos gobernador de cualquier provincia, y 
todo esto debe tenerlo en cuenta Carolina , á 
quien no le vendría mal que la llamasen gober- 
naiiora.

Mientras que ese alférez, ese pobre alférez, 
no alcanzará nunca la efectividad de capitán.

Per supuesto que todo lo que me ha contado 
la criada es falso, estoy seguro deello.^

Pero aquella que pasa es Carolina; sí, Caro­
lina con su amiga y el alférez.

Voy á tomar una venganza ruidosa.
Me acercaré á él y le atravesaré el corazón 

de una puñalada.
Pero es el caso que no llevo puñal, ni cu­

chillo, ni navaja, ni un miserable cortaplumas, 
Entonces me acercaré y la puñalada será 

para mí; moriré y mi sombra vagará alre­
dedor de esa pérfi'd i como un remorniraieiito 
eterno.

Tampoco puedo realizar este proyecto, por 
la falta de armas en primer lugar y sobre lodo 
porque quiero vivir.

Pues rae acercaré, y le apretaré el cuello 
hasta que saque la lengua, ó lo pegaré un pu­
ñetazo en el cogote, ó un puntspie en cual­
quiera otra parte del cuerpo.

Pero sacará el sable y me solfeará de loÜodo. 
La mejor venganza es pasar sin decir nada; 

ella me verá y caerá desmayada.
Bueno; que se muera de disgusto.

IX.
He pasado y Carolina no se lia desmayado, 

por el contrario se ha reído ruidosamente y le 
lia dicho al alférez:

—Ese es.
El alférez se me ha aproximado gritando:
—Señor López, señor López!
—¿Qué se ofrece? he contestado yo. 
—tenemos que hablar.
—Yo no conozco á usted.
—No importa; alguna vez hemos de empezar 

á tratarnos.
—Es que yo no quiero tratar á usted.
—No sea usted, arisco; y véngase conmigo, 

que el asunto nos interesa á los dos.
Y me ha cogido del brazo y me ha hecho que 

le acompañara á la fuerza.
El militarme ha dicho que está enamorado 

perdidamente de Carolina, queéstfi lo corres­

ponde , que le ha confesado queme tenia cier­
to cariño, una especie de coiiipa-¿i'n, la lásti­
ma que se siente por un desgraciado, queél, sin 
embargo, tenia celos de la conmiseración de 
Ciiroliiia, y que exige de mí que la olvide y 
que no vuelva á verla ni hablarla.

Todo esto rne lo ha diclio de una manera 
brusca, dura, altiva; ese hombre creia que 
estaba hablando con un recluta.

Yo iba á contestarle > n el mismo tono, pero 
me he contenido; es muy grande el dominio 
que lengo sobre mis pasiones.

Al cabo de tres horas de conversación nos 
hemos hecho mutuas concesiones; es decir, 
yo le he sacrificado mi amor y él ha quedado 
iueño absoluto del campo.

A mí nadie me gana á generosidad y en esta 
ocasión lio vencido.

Verdad es que me ha costado poco; asi co­
mo asi, me iba ya cansando de Carulina.

X .
Las ocho de la noche y todavía no he almor­

zado; parece que la fatalidad me persigue.
Voy á comer y para resarcirme de-la priva­

ción anterior, el cubierto será de cuatro duros; 
después me fumaré un puro_, porque el vicio 
del cigarro es el que me domina.

Luego iré al teatro Real aunque llegue al 
segundo acto , á la salida hablaré cinco niiiiu- 
lüs con el padrino del adversario de Julio y 
por último dormiré descansadamente hasta 
mañana.

He perdido el d¡a; pero aprovecharé la no­
che.

Me he empeñado en ser feliz por algunos 
momentos y lo seré, para eso tengo cinco 
duros.

Con el dinero se obtiene todo, hasta la di­
cha ; el mundo lo dice y mi ejemplo lo prueba.

Mi nariz se recrea aiiticipadanienle con el 
olorcillo de una buena comida y la boca se me 
liaceagua solo de pensar en el opíparo banque­
te que me espera.

Creo que me voy liaciondo algo glolon y que 
pienso demasiado en mi estómago.

En este momento cambiaría veinte Carolinas 
ponina chuleta.

Verdad es que Carolina me ha jugado una 
pasada muy perra.

La olvidaré, puesto que ella se empeña.
El saludo de un hombre que saca la cabeza 

por la portezuela de un cocho de plaza ínter-' 
rumpe mis reflexiones.

El coche se pura y el hombre me llama: no 
le liabia conocido; es el empresario del teatro 
del Príncipe. *

—¿No sabe usted que esta noche se lee su 
drama? me ha iliclio.

—Lo ignoraba,
—Pues va á empezar la lectura en este mo­

mento, y conviene que usted asista á ella. Se 
han reunido algunos amigos, personas distin­
guidas del mundo literario, para juzgar la obra; 
naturalmente harán observaciones, discutirán 
sobre ln naturalidad de la acción ó sobre la 
verdad de los caracteres, ó sobre el efecto de 
las situaciones, y usted tendrá que respon­
der á sus argumentos ó que someterse á su 
juicio.

—Es indudable.
—Pues venga usted conmigo, que no teñe - 

tnos tiempo que perder: si la obra gusta, ma­
ñana empezarán los ensayos y la seiijana que 
viene se pondrá en es-'ena.

—¡La semana que viene! Sí; le acompaño 
á usted.

— ¡Cochero! ai teatro del Príncipe.
XI.

Salgo mareado, at irdido: lie leído mi draina 
y aquellos encopetados señores, armellas dis- 
iiiiguidas eminencias literarias, no lian alcali­
zado á comprenderlo.
“ En las escenas mas tiernas soltaban el trapo 
á reir como unos locos, y cuando yo apuraba 
el diccionario de los chistes, se quedaban tris­
tes y macilentos.

Después han analizado el drama escena por

escena, lo han disecado, han buscado y rebus­
cado defectos, como traperos que revuelven 
un monlon de basura para encontrar uu piu- 
;0jo, lo han censurado todo; el pensamiento, 
os personajes, la versificación, el fondo y la 
brrna.

Ünos lian dicho que de los cinco actos que 
tiene el drama sobran cuatro y_ medio, otros 
que debía añadirle prólogo y epílogo, aquellos 
aseguraban que están demás cuarenta de los 
coarenta y cinco personajes que juegan en la 
acción, éstos que falla un motiii ¡lara presen­
tar un pueblo entero sobre las tablas; quién 
ha juzgado la versificación demasiado lírica y 
quién ha dicho que los versos son coplas de

He sostenido una lucha titánica cori aquellos 
perros de presa de la literatura y al íin hemos 
transigido; suprimiré dos actos y veinte per­
sonajes, corregiré los versos y la obr^ se re­
presentará.

El dia en que el público me aplauda, me co­
locaré por encima de todos esos aristocráticos 
ignorantes que me han hecho pasar tan mal 
rato, y si alguno de ellos presenta una obra y 
vo he de juzgarlo, sea en una reunión pri­
vada, sea desde las columnas de uii periódico, 
entonces...

Eiitinices me acordaré de esta noche tatal y 
no seré para ellos un perro de presa, seré un 
perro rabioso.

Suenan lloras: las doce. Ahora me acuerdo 
que todavía no he almorzado.

No he sido muy feliz que digamos en este 
dia que pensaba consagrar por completo á mi 
felicidad.

Las doce de la noche y en ayunas, y con di­
nero en el bolsillo y con un hombre que me 
espera para arreglar un asunto de honor.

Tentado estoy por enviar á pasco el honor 
de Julio y refugiarme en cualquier parte y ce­
nar con toda comodidad.

Pero n o ; el honor es lo primero; lo quiere 
asi la sociedad. Sobre lodo, si yo laltnra á esta 
cita, no solo me deshouraria, sino que’deslion- 
raria á Julio, y yo quiero murho á ini amigo 
para consentir que por mi culpa le señalen cun 
el dedo.

Visitemos al padrino: es cuestión de cinco 
minutos, después no rae fallará dónde cenar 
y dónde dormir.

XII.
Está de Dios que todo lia de salir contrario 

á mis deseos en este dia desdichado.
Después de la lucha literaria, he tenido 

otra lucha gue no sé cómo llamar con el pa­
drino lie mi adversario.

Un bru to , un hombre de seis pies, con la 
boca torcida, cliato, tuerto, tartamudo, con 
una cicatriz que va desde el ojo izquierdo 
hasta la boca, patillas enormes y enrizadas, una 
voz como un cencerro y unos puños de atleta 
que descargaba con furia sobre la mesa cada 
vez que me atrevía á indicarle una observa­
ción, haciéndola crugir corno si le dolieran los 
golpes y se quejara. , ,

Sella empeñado en que el duelo liabia de 
ser á muerte y en qué me he visto para ha­
cerle desirlir de su empeño.

No vuelvo á meterme en otro lio semejante, 
ni por Julio ni por mi abuelo, si resucitara.

Ahora son las dos de la miniana; ¿á  dónde 
voy yo á las dos de la mañana?

Los cinco duros aquí están nuevecitos, bri­
llantes; ¿pero de qué me sirven estos cinco 
duros?

Sí que me sirven; me sirven de desesp_̂ era- 
cion, porque sin ellos no hubiera yo soñado 
pasar un dia feliz.

No he comido y no sé dónde dorm ir; de 
modo que teii^o ilinero y habré de pa^ar lu 
noi-die al raso.

Hace demasiado frío y están demiis’.ado du­
ros los asientos del Prado , pero no recuerdo 
otro sitio donde se descanse mejor al aire 
libre.

¿Qué le hemos de liacor? dorimvc en el 
Prado.
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Pero no; rae salvé. Vuelve a) pecho , espe­
ranza, que acabo de divisar una luz triste, 
misteriosa, opaca, que para raí ha sido una es­
trella semejante á la que guiaba á los Reyes 
Magos; una luz que alumbra débilmente un 
cartel donde se lee; Casa para dormir.

Una casa donde por un real se duerme; 
donde se reúne toda la escoria de la sociedad, 
doDCie la ropa se coloca debajo de la almohada 
y aun asi desaparece en muchas ocasiones, 
donde la policía suele hacer visitas que siem 
pre dan resultado; pero con lodo, esa casa me 
parece un oasis en medio de este desierto que 
me rodea.

Al menos dormiré, descansaré, olvidaré, me 
moriré hasta mañana.

No soy del todo desgraciado.

XIII.
He entrado en la casa y me iia recibido un 

hombre de fisonomía poco'simpática.
—Vengo á pasar aquí la noche, he dicho al 

entrar.
—No hay inconveniente, me ha contestado.
—¿Dónde podré dormir?
—Allí tiene usted una cama.
—Pues voy á desnudarme: buenas noches.
—Poco á poco, caballero; no tengo costum­

bre de dejar dormir ó nadie sin que me ade­
lante la paga, porque de lo contrario, á muchos 
se les olvida de que una cama cuesta un real.

—Eso quiere decir...
—Que si usted no me paga ahora, en el mo- 

inentOj se marchará á la calle,

—¿No es mas que eso? he dicho sonriendo; 
ahí tiene usted, buen Ijombre, cóbrese usted.

Y le he entregado la moneda de cinco duros.
El hombre la lia mirado, la ha dejado caer 

sobre una mesa, ha fijado después sus ojos en 
mí y me ha contestado con cierta dureza.

—Esta moneda es falsa.
—¡Falsa! he esclamado estupefacto.
—Como Judas.
lie dejado caer la cabeza con abatimiento. 

Es falsa la moneda; es decir, tongo que renun­
ciar á todos los sueños de felicidad, tengo que 
dormir en la calle. No hay remedio; me confor­
mo; las almas grandes se revelan en los mo­
mentos supremos.

He dado dos pasos hacia la puerta.
De repente me ha aguijoneado el vicio, no

Paciencia.—En aquel momento entró su hijo.

he sentido el hambre, ni el frió, he sentido la 
necesidad de fumar.

Me he vuelto avergonzado á aquel hombre 
duro y miserable y le he dicho, con voz supli­
cante, como quien pide una limosna:

—¿Me baria usted el favor de un cigarril'o?
—No fumo, me ha contestado con aspereza.
Dos lágrimas se han desprendido de mi< 

ojos, he bajado la escalera maquinahnente, 
be salido á la calle y me he encaminado hacia 
el Prado.

¡Quiera Dios que el hambre y el frío no me 
maten esta noclie, que vuelva á ver la luz del 
sol el dia de mañana!

R afael  Blasco.

LA CONCEPCION INMACULADA.

(CA.NTO Á MAnÍA.)

Ella quebrantará tu cabeza. 
(Génesis 111. 14 y 13.)

Dos mundos hay en !a historia.
El árabe y el galo adoran la acacia y la enci­

na ; el indio diviniza el Ganges ó iiimóia vícti­
mas Immanas á Sactis, diosa de la muerte.

El caldeo y el persa veneran los astros, y los

priegos entronizan en sus templos corrompidos 
áNémesis, ensangrentando su manto.

Enmudecen de pronto los oráculos de Apo­
lo; ruedan las trípodes de las pitonisas: tiem­
bla Ilerbxópolis; el sombrío Moloeh huye de 
sus altares dejando en la sombra á su ídolo re­
ducido á negros carbones; y el cetro de Judá 
es empuñado por el espantajo rey de Jerusalen, 
cuya frente impúdica era ceñida por el laurel 
cogido en el recinto idólatra del Capitolio.

Erase el tiempo prescrito.
Una doncella, hebrea de nación y de la tribu 

de Judá, de la estirpe de David y descendiente 
de Abrahara, daba á luz en Betlilem á Aquel 
que rompiendo el servilismo social, planteó, 
según Chateaubriand , la libertad mas ámplia, 
aboliendo la esclavitud humillante.

¿Conocéis e.sa Virgen privilegiada?
Es la inmaculada Virgen María.
Vedla: se eleva entre las liíjas de Judá como 

un lirio entre las espinas ; sus ojos son dulces 
como los de la paloma; sus labios semejantes 
á una cinta de escarlata , su andar es lijero 
como el humo de lo ; perfumes; y su belleza, 
canta Orsini, rivaliza en brillantez con la luna 
que asoma en el horizonte.

Vedla: bella como Raque!, prudente como

Abigail y valerosa como Judith, eclipsa las 
vaporosas deidades del pastor déla Arabia cuya 
arpa cólica roza la armoniosa brisa de la ins-, 
piracion.

Canta su virginal pureza el estro mitológico 
de los primeros siglos. Aquella predicción 
misteriosa, isWa quebrantará tu cabeza reani­
mó el espíritu abatido de nuestros padres, 
cuando su infracción en el eden; corriendo 
luego por todos los pueblos, cuando su disper­
sión en las llanuras de Sennaor, una esperan­
za consoladiira que prevaleció siempre sobre 
las ruinas de las antiguas creencias envueltas 
entre las teogonias politeístas del Thibet, del 
Japón y de la India, donde Fó se encarna en el 
seno virginal de la hermosa ninfa LAamojAín- 
prul para salvar á la raza decaída.

Los chinos, los lamas , los siainitas , la Isis 
zodiacal de ios egipcios, la babilónica Dogdo 
los macénicos del Paraguay con la Persia y Sé­
rica do altas torres son'luminosas centellas 
escapadas del seno de las tinieblas para formar 
la aureola de gloria de la Virgen madre, á cuya 
honra los druidas alzaban ya altares en los ne­
gros bosques de lasGalias; Vírgenantela cual 
tiembla el abismo, tiembla Malioinay su absur­
do Alcorán,
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Acompañan eslo himno magestuoso la lira 
del Jordán , el arpa del Líbano, el sistro del 
Cedrón y el laúd del Carmelo.

Modula sus notas el pueblo israelita pasando 
el mar Rojo; repite sucadpcia el encumbrado 
Sion; acompasa su melodía la palma da Cádes 
y vigoriza sus acentos la voz de Moisés desde
elSinaí. , •

Popularízase ese canto que anima los papas 
y concilios ; que fervoriza las órdenes religio- 
k s ; que entusiasma las universidades y las

águilas de las escuelas; que inspira los reyes y 
fraterniza los pueblos de los siglos católicos.

Una voz potente cual la de Daniel en el fes­
tín de Baltasar, cual la de Jossué en el valle de 
Ayalon cruza rápida el espado ; y marca, cual 
veloz tromba, sus huellas en los pueblo^, di­
ciendo: cesen las luchas escolásticas; cesen la 
indiferencia y el esceptisismo; cesen la duda y 
el materialismo, los pueblos pasan, los tronos 
se hunden, la verdad queda y permanece en 
pie. Alegráos pues; vuestro canto es ya m:is

535
que creencia; vuestra creencia es ya una ver­
dad de fé. Definimos Dogma el misterio de la 
Inmaculada Concepción de María .

Rasgan sus liras inspirados bardos de amor; 
y baten palmas ios pueblos ante las palabras 
pronunciadas en 8 de diciembre de 1854 por 
nuestro grande é inmortal Pió IX, estrella que 
alumbra la senda de gloria que victoriosamen­
te recorre nuestro vacilante siglo.

F ernando  Sella r es .

¿rr
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VI

P akobama usiversal .—Arco de la Estrella en París.
PACIENCIA.

Con la paciencia se aplacará el 
Príncipe, y la lengua blanda 
quebrantará la dureza.

(ProverbioSjCap. 25, ver. lo .)

Era Matilde una jóven de veintidós años, ino­
cente, virtuosa y modesta. Sus preciosos atrac­
tivos que le hacían merecedora de general 
aprecio; lograron cautivar el corazón de varios 
caballeros que anhelaban poseer su mano, y 
que por cuantos medios puede sugerir el amor, 
trataron de merecer el de Matilde.

Obediente á sus padres Juzgando que estos 
mejor que ella podrían darle por esposo un 
hombre digno de su cariño, no vaciló en acep­
tar por compañero de su vida, á Joaquín 
Mendoza , jóven que por sus buenas prendas, 
interesó en su favor á los padres de la don­
cella.

Algún tiempo vivieron felices ambos espo­
sos; pero como suele suceder que ciertas per­
sonas abusan de los corazones buenos y senci­
llos , Joaquín conociendo el carácter dulce y 
apacible de Matilde, olvidó los deberes que su 
estado le imponía, y entregóse á la mas ver­
gonzosa pasión) al juego.

Su esposa, que al principio nadasospechaba, 
lo veía taciturno, inquieto y desazonado. En 
vano le preguntaba con la amabilidad hija del 
cariño.—¿Qué tienes? ¿Porqué estás disgus­
tado?—La respuesta era grosera, y la pobre 
Matilde, no acostumbrada á tan ásperos mo­
dales , sufría con resignación, conteatándose 
solo, con derramar tristes lágrimas.

Los dias enteros pasaba Joaquín fuera de su 
casa; y cuando volvía era para marcharse en­
seguida y no parecer en toda la noche. Matilde 
no se acostaba en estos casos. Sola, esperando 
á su marido , lloraba ó rezaba, mientras tras­
currían las horas, angustiosas y lentas.

—Señora, le decían algunas veces sus ami­
gas; esas amigas encismadoras que tantos pe­
sares suelen causar en las familias.—¿Porqué 
llora usted?

—Porque no debo hacer sino llorar; contes­
taba Matilde.

—¡Desatino! Si usted quiere que Joaquín 
vuelva á la vida de buen casado, procure usted 
darle celos. Diviértase usted: admita galanteos, 
y de fijo, su marido se arrepentirá de sus 
faltas.

I Matilde se avergonzaba de estos consejos 
I que no podía abrigar en su alma virtuosa; y

resuelta á sufrir y callar, seguía retirada en 
su casa, oyendo con resignación las bruscas 
palabras de Joaquín, que desahogaba en su 
mujer los disgustos de su vida de inquietud y 
sobresalto.

Entre tanto, la fortuna de los esposos pado- 
cia una disminución considerable; y la pobre 
jóven entreveía un porvenir funesto, si Joaquín 
no abandonaba el vicio que seliabia apoderado 
de su corazón.

Una mañana, aquel hombre infame se le­
vantó mas temprano que de costumbre. Vis­
tióse precipitadamente y antes de salir abrió una 
gabela que tenia en su despacho. Estaba vacía.

— ¡Matilde! grito furioso. ¿No hay dinero?
—Se ha gastado; murmuró la jóven; pero 

no te enfades, que tendrás en seguida.
Y asi diciendo, fué á su habitación de donde 

sacó un cofrecillo que puso en la mesa det des­
pacho. Al abrirlo, dos lágrirnas silenciosas ro­
daron por sus mejillas, mojando sus manos 
que sostenían el cofre. Su marido las v ió , y 
lanzó una imprecación terrible.

Matilde abrió el cofrecillo, y sacando vanas 
alliajas las puso en manos de su esposo.

—¿Qué me dás? dijo Joaquín estremecién­
dose.
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—Las alliajas que me regaló m¡ madre; res­

pondió Matilde con voz temblorosu y sin po­
der contener el llanto que brotaba de sus 
ojos.

Joaquín temblaba y murmuraba palabras 
incoherentes.

—Vende esos objetos y satisface tus capri­
chos, repuso Ifl jóven con acento inderuiible.

En aquel momento entró su hijo; Joaquín 
había palidecido ; todo su cuerpo estaí)a con­
vulso. Quiso llorar y no pudo. Quiso gritar y 
a voz se ahogó en su garganta. Por último, 

haciendo un viedento esfuerzo, esclamó.
—i Matilde perdón !
Y arrepentido, frenético, delirante, cayó de 

rodillas á los pies de su esposa, que embriaga­
da de alegría y gratitud solo pudo decir...

—¡Gracias, Dios mió!
Joaquín se habia salvado.

A ugusto Jerez P e r c h l t .

lA  ESPERANZA.

—He tenido, madre, un sueño 
Como nunca lo pensara; 
Escucha mí sueno, madre,
Y esplicame ese fantasma. 
Sobre las gigantes rocas 
De una ribera que bañan 
Rompiéndose en leve espuma 
Del mar las inquietas aguas,
Vi sentada una mujer 
Vestida de ricas galas:
En su purísima frente,
Como la azucena blanca.
Luce radiante una estrella 
Que en redor sus rayos lanza,
Y al lado de la matrona 
Inmóvil mírase un ancla.
Gime el viento; y una nave 
Corre perdida. La dama 
Eleva al cielo sus ojos
Y la tempestad se calma; 
¿Quién era aquella mujer?-^
—Era, niña, la Esperanza.—

RICARDITO EN UN BAILE DE CONFIANZA

ESCENA ÚNICA.

Decoración de casa pobre.

—¿Señorita, quiere usted bailar esta pol­
ka?....

—Caballero, ni varseo xiiporqueo.
—¡Horror!... ¡no pori^uear!... ¿y dígame 

usted amable castellana, rigodonea usted?...
. Sí; pero mamá no rae lo pelmile, porque 

dice que ese baile es muy etiquetero.
—¡Caramba!... solo me resta entonces sa­

ber si me guardará unos lanceros.
—¿Sabe usted caballero, si yo tengo algún 

escuadrón á mi disposición^... no tiene usted 
perdón, y ¡oh mardicion si oyera mamá su 
proposición!

—Meha dejado usted señorita, hecho úna 
estátua; yo he querido decir sime reservará 
usted su persona para bailar unos lanceros, si 
como creo adivinar lancetea usted.

—Pues no lanceteo.
—¿Quiere usted pasear?
—No me sienta bien el paseo.
—¿Quiere usted que hablemos de amor?
—Caballero, cabaJlero, mamá no consiente 

que yo bable de cosas que puedan abrirme los 
ojos.

—Pues hablemos de otro asunto.
—Yo no hablo de asuntos.
(Ricardito cambia de rumbo: se dirige á 

otra niña pálida, ojerosa y de lánguida mirada.)
—¿Quiere usted honrarme, niña, en esta 

redowa?
- |A l i ! . . .
(Ricardito fiíensa cinco minutos sobre ese 

¡ ah !...^se decide y continúa:)
—'Señorita usted dispense, pero usando de

mi carácter franco, le confieso que no sé quó 
me lia querido usted contestar.

—¡O h!....
—¿Que no?...
— ¡ Pues no 1...
—¿Que sí?...
—¡Qué vulgaridad!...
—¿Pero en qué quedamos?...
(\iinuto y medio de pausa; pasado este tiem­

po dice elJa:)
—¿Es usted filósofo?...
—No: soy sencillamente aficionado a bailar.
—¿Y poeta/...
—Tampoco: bailo en prosa.

El baile conduce á la desesperación
—Pues yo quiero estar desesperado.
—Darbaro.
—Señorita ese lenguaje conduce á la des­

cortesía. A los pies de usted.
— ¡Adiós!...
(Ricardito da media vuelta , encuentra una 

cursi colqradolayladice.-)
—¿Quiereusted valsar?...
—Sí... pero... no... no..,
—¿Por qué?...
—Porque ya no tocan mas.
—¿Pues y eso?...
— E.so es que se lia acabado el baile.
—i'b ! ....  ¡ya!....
(Ricardo se pone el sombrero, sale á la'calle 

se viene ú casa, me cuenta el hedió, y se ein- 
laquela en la cama; yo tomo la pluma, escri- 
)o su relato, y ahora que lo terminé, doy las 

buenas noches y con perdón de los lectores 
rae voy también á dormir.)

R.

nunca de tí se apartó, 
tu dulce nombre invocó 
mil veces en uu momento.

¿ Por qué has llenado de luto
á este pobre corazón?...
¡Solo á esta triste pasión 
mi llanto dará tributo!

La esperanza va perdida,
¿qué me resta, Dios piadoso?.,. 
n a d a ; ¡tormento horroroso 
mientras aliente la vida! •

No puedo, no, yo te adoro 
á pesar de tu desvío; 
yo tuamor, hermosa, ansio, 
yo tu pasión, n iña, imploro.

P edro F .  R eymundo.

EL ORO.

¡ Oro! esclama frenético el anciano • 
¡Oro! la juventud por do quier grita; 
el oro, el oro es el metal que incita 
y el que i orroinpe el corazón mas sano.

Sin el oro en el mundo todo es vano; 
el oro á la maldad nos ¡irecipita;
¡ hasla el cariño el oro facilita 
y el oro es la ambición del ser humano!

No hay criterio sin oro, no hay talento , 
la mas pura virtud el oro empaña 
y la mente del oro es instrumento.

El oro, el oro es la fatal guadaña 
que destruye del orbe el gran cimiento.
¡ Maldito ese metal que tanto daña!

C ristóbal López .

LA CAZA DEL CDCODRILO.

A ELLA.

FRAGMENTOS.

_ Esperanza lisonjera 
risueña como la aurora, 
á cuya ilusión primera 
te am é, niña encantadora.

Tú fuiste, hermosa, mi bien, 
el ser que yo mas queria; 
mi gloria, mi luz, mi guia, 
mi mas anhelado Edén.

Lo confieso, te adoraba 
con mi primera pasión, 
con la pura exaltación 
que el alma mía encerraba.

Con un ardiente delirio, 
con un éxtasis profundo, 
con un amor que en el mundo 
mas que amor es un martirio.

Constante mi pensamiento

Sibarita anfibio, el cocodrilo disfruta á un 
tiempo de la frescura del agua y de la calma 
del aire, y donde quiera encuentra abundante 
alimento su voracidad.

El cocodrilo es generalmente invencible, ó 
cuando menos, ofrece su caza gravo riesgo en 
la oril a de' los ríos ó en medio de los pantanos 
que infesta y arranca al dominio del hombre;’ 
¿que hacen para combatirle menos arriesgadu- 
rneiite los moradores de las cabañas y úe los 
pueblos edificados en las cercanías Je estos 
nos y pantanos? Se proveen de un cuadrúpe­
do inoíensivo y atan ú su cola una cuerda, cuya 
esíremidad sujetan á un árbol, detrás del cual 
se ocultan. AI despuntar el día, el cocodrilo 
despierta, escudriña con mirada penetrante 
cuanto le rodea, distingue á su víctima y se 
arrastra len'amente hacia ella, saboreando su 
triunfo.

Los cazadores tiran de la cuerda, el cuadrú­
pedo , obedeciendo al impulso y al de su conser­
vación, retí ocede; el cocodrilo avanza basta 
cl tronco del árbol, donde puede ser atacado 
con éxito fuera del agua y de terreno húmedo, 
y una nube de piedras, de flechas y de lanzas, 
le envuelve, le sofoca y lo rinde. ¡ Qué valor 
por parte de ios combatientes! ¡ Qué maravillo 
sas evoluciones por parte de su adversario! 
Cien dardos le hieren á un tiempo, cien lanzas 
buscan sus ojos, que despiden rayos; pero ei 
hierro de los dardos y de las lanzas se rompe 
sobre sus escamas de roca, y un rápido movi­
miento burla los golpes de maza mejor acer­
tados.

Por un lado gritos de rabia, por otro ahulli. 
dos roncos y amenazadores, arrancados aque­
llos por la .esperanza de triunfo, y éstos por el 
temor de la derrota. Por entre las junturas de 
las escamas del cocodrilo surge al cabo un tor-' 
rente de sangre; se detiene, cae y cierra los 
ojos. Los vencedores, satisfeclios, le cercan 
para gozarse en su agonía y repartirse sus 
restos; de improviso el cadáver se endereza, 
se arroja sobre uno de los cazadores, que gri­
ta y cae. En vano procuran los indios arran­
carle su víctima; regresan de la caza dejando 
dos cuerpos siu vida sobre ia arena.

El cocodrilo no queria vencer, sino vengarse 
y morir. Y sin embargo, como es sabido, los 
animales voraces de América son infinitamente 
menos crueles y menos vigorosos que los de la 
India y Africa. Su tamaño es menor, y menos 
constante y terrible la guerra que se les hace 
que en Angola, en las islas Molucas, en la Ca- 
frería y en el liido.stan.

Los negros del Senegal, que comen la carne
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del cocodrilo, le atacan en los pantanos, donde 
acostumbra entregarse al sueño. Se arrojan so­
bre é l , y cuando abre la boca para devorarlos 
le introducen entre los dientes un hierro que 
le impide cerrarla, y muere sofocado por la 
falla de aire y por el agua que traga.

Los egipcios se valen de otro ardid; cavan 
en la orillas de los rios profundas fosas, y las 
cubren con ramas y hojas de árboles, provocan 
al cocodrilo, le cercan y le persiguen basta obl i- 
garle á que pase por el sitio en que hau colo­
cado la fosa, en la que al fin cae, y de la que 
no vuelve á salir sino fuertemente amarrado ó 
hecho pedazos.

Los salvajes de la Florida, en cuyas cabañas 
penetra el monstruo cuando le acosa el ham­
bre , se reúnen en crecido número y salen á 
su encuentro; provistos de un tronco de árbol 
que termini en punta; mientras unos se la 
intruducen por la boca, otros se arrojan sobre 
él y le clavan sus puñales entre las junturas de 
las escamas.

En Madagascar abundan los cocodrilos, pe­
ro son inofensivos mientras encuentran alimen­
to entre los rosales y los juncos que les sirven 
de guarida. Si un capitán de l)arco 6 un natu­
ralista no mai)iíicsta deseo de comprar, á cam­
bio de oro ó de lelas, uno de estos monstruos, 
muerto ó vivo, el habilante de la isla , pere­
zoso por natuleza, no le > inquieta y parece que 
teme turbar su re[ioso.

La superstición de estos pueblos, indómitos 
hasta el d ia , enemigos de toda civilización, 
entra por mucho en los motivos de su apalia.

El cocodrilo es entre ellos en ciertas ocasio­
nes el auxiliar obligado de la justicia de los 
hombres, y mas exacto seria decir que es el 
único que tiene el derecho de absolver ó de 
castigar.

Cuando se acusa á una mujer de un crimen 
y sus jueces naturales no se dan por conven­
cidos de su culpabilidad, la desventurada tiene 
que sufrir una prueba que hace decisiva el ca­
pricho de un cocodrilo.

Hay en mitad del rio , á corta distancia de su 
embocadura, una isla de juncos altos y espesos, 
plagada materialmente de cocodrilos colosales. 
La mujer á quien no se han atrevido a castigar 
las leyes de! país, tiene, para probar su ino­
cencia que atravesar el rio á nado, sentarse 
ante la muchedumbre que la contempla, al pie 
de los juncos y regresar á las dos horas. Si los 
cocodriliis respet;iii á la viajera, es conducida 
eii triunfo á su casa , y nadie, desde aquel nio- 
meuto, puede acusarla de un crimen de que 
los cocodrilos la han declarado inocente.

Debe darse crédito á los viajeros que afirman 
.que si una mujer y muchos hombres se baña­
sen en un rio en que hubiera cocodrilos, la 
mujer seria la primera víctima do su voracidad. 
Estas observaciones son tan difíciles de probar 
como de combatir; acaso provienen de anti­
guas tradiciones; acaso dé la primitiva religión 
de aquellos pueblos.

Á IHI AMADA.

La fresca brisa 
Lleva en sus alas 
Dulces recuerdos 
Del corazón;

Si á tu ventana 
Llegan un dia, 
Niña , no mates 
Esta ilusión.

Si placen lera 
Tus ojos fijas 
En el'que tanto 
l’cna por ti,

No los retires 
Y una esperanza 
Dale siquiera 
Que va á morir.

Si acaso un beso 
Pide atrevido,
No se lo niegues, 
Ten compasión;

Que él en su anhelo 
Con labio ardiente. 
Hará que sientas 
Igual pasión.

Si tú le niegas 
Lo que te pide.
Por tus desdenes 
Muera tal vez;

Mírale, niña,
Y en casto beso 
Une tus dichas 
A su placer.

M. S eco ,

Los apólogos de nuestro difimlo colaborador 
don Miguel Agustín Príncipe (q. s. g, li.) for­
man un precioso libro que deben adijuirir to ­
das las familias, tanto por la belleza y morali­
dad de los pensamientos, cuanto por el solaz 
que proporcionan. Como muestra insertamos 
lioy, sin perjuicio de publicar otras de dis­
tinto género, estas tres filosóficas

FABULAS.

I.A SEÜPIENTE T LA ABKJA.

A un mismo arbusto lle'iaron 
í,a Serpiente y la Abeja , y de él 
Una veneno, otra iniél,
Las dos á un tiempo sacaron:
Con eso me recordaron 
Que hay Libro de ciencia Heno 
Que leen el malo y el bueno,
Sacando diversamente,
El bueno, miel solamente 
El malOf solo veneno.

LOS TRES TROPEZONES.

Tropezó en una piedra 
Don Timoteo,
Y luego Blas su hijo,
Y AnUn su nieto.

jRaro es que el hombre 
Los tropiezos evite 
De sus mayores.

EL MÉRITO Y LA FORTCNA.

Caminando á sol y á luna 
Con estraña intrepidez,
Se encontraron una vez 
El Mérito y la Fortuna.
Ambos entouces á una 
Dijeron «¿Quién esto vió?
¿Quién asi nos reunió 
En dulce fraternidad?»
Lo oyóla Casualidad,
Y esclamó riendo :—«¡Yo!»

Miguel Agustín  P r ín c ip e .

ra: á tal entretenimiento se llamaba entonces 
juego del rey.

Según los mismos cronistas, el juego llama­
do juego de los cimientos, fue inventado por 
el rey Carlos Yll.

David, rey de espadas, seria , según ellos, 
Carlos 11; Carlos rey de oros, seria Garlo-Mag­
no, si bien nada precisan acerca del César, rey 
de copas, ni de Alejandro rey de bastos. No 
obstante debe creerse que se lia querido, bajo 
estos nombres, liacer alusión á dos soberanos 
franceses; prim ero, por las pelucas, las pro­
longadas cabelleras y los pespuntes con que se 
presentan á estos dos reyes de Roma y Mace- 
donia, cuyos nombres llevan: y además por­
que en las cartas mas antiguas que se conser­
van se bailan siempre flores de lis en los man­
tos de h'S reyes de bastos y de copas.

Argine, sota de bastos, es anagrama de 
Regina, representa á la reina María de Anjou, 
mujer deCárlos VII; Raquel, sola de copas, 
es Agnes Sorel; Palas, sota de espadas, e.s la 
guerrera Juana de Arco; y Judit, sota deoros, 
es la emperatriz del mismo nombre, mujer de 
Luis el Benigno.

Lablere, caballo de oros, es un gran capi­
tán del tiempo de Carlos íV; Héctor, caballo 
de copas, es Hedor de Galardim , otro céle­
bre guerrero del propio reinado; Ügiere, ca­
ballo de espadas, es un héroe del tiempo de 
Carlo-Magno; y Lancelot, caballo de bastos, 
es también otro capitán notable de la misma 
época.

Los cuatro caballos representan por lo tan­
to á la nobleza.

Los nueve, los ocho y los siete, representan 
los soldados.

Los ases , significan k  piala y las riquezas 
de la palabra latina as, que entre los romanos 

-designa moneda.
Los seis, los cinco, los treses y los doses, 

llamados cartas bajas, no existían en aquel 
reinado; dícese que fueron inventados poste­
riormente para representar al pueblo.

Los oros , eran símbolo del valor de jefes y 
soldados.

Las espadas indicaban las armas que debían 
servirles para su defensa.

Los bastos representan los forrajes y las 
provisiones del ejército.

Las copas también eran flechas terminadas 
por una punta de hierro en figura romboidal, 
y que eran lanzados con la baliesla.

¿Y quién se atreve contra un ejército tan 
bien organizado?

También nosotros quisiéramos lanzar algu­
nos flechazos contra dicho ejército, pero le 
consideramos muy formidable.

LOS NAIPES.

El eslraordinarlo desarrollo que desgracia­
damente en todas partes va adquiriendo la afi­
ción á los juegos de naipes, lio estimulado á 
un curioso á publicar las siguientes noticias 
sobre el origen de las cartas, punto acerca de! 
cual hay gran diversidad de opiniones, asi como 
también de su invención y del pueblo á que 
ésta debe atribuirse.

El abate Rifles dice que se usaban ya en 
España bácio el último tercio del siglo XIV fun­
dando su opinión en la prohibición de jugar 
dinero á los dados, hecha por los estatutos de 
una órden de caballería llamada la órden de la 
Banda, establecida bácia el oño de 1302 por 
Alfonso XI, rey de Castilla.

Otros autores atribuyen su invención á los 
alemanes. Cor de Gibgen las hace provenir de 
los antiguos egipcios. No obstante, otros quie­
ren decir, con algún fundamento , que ha sido 
Francia su cuna. Algunos cronistasja hacen 
elevarse al reinado de Carlos V I, diciendo que 
fueron inventadas para procurar algún dis­
traimiento á este príncipe, cuando le dejaban 
intervalos de íranqnilidad sus accesos de locu-

LAS PENAS DEL CORAZON.

—¿Por qué te muestras, niña, 
conmigo pesarosa?
¿por qué no son de rosa 
tus labios, di, por qué?

¿ Por qué triste me huyes ?
¿Por qué no me confias 
tus penas, y á las mías 
con gusto reuniré?

Miró al cielo la niña , 
bajó después los ojos 
y asi penas y enojos 
confusa relató:

—Éi era muy ga'lardo: 
le amaba en demasía, 
cansóse al fin, y un d ia , 
¡ingralo! me olvidó.

Calló la niña entonces, 
miróme fijamente, 
vertiendo llanto ardiente 
ai recordar su amor;

Y yo por consolarla, 
most'réla triste el cielo 
diciendo :—Allí consuelo 
teiidrás en tu dolor.

M. S eco y Sh eli.y.
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EL AMOR.

(paginas oe  mi piario).

[^ o  es, como afirman algunos, un capricho 
casual ó un principio de egoísmo, el que lia- 
ce que los seres se unan por am or; al contra­
rio , es una ley de la naturaleza, sabía como 
todas las leyes que emanan de nuestra madre 
común, la que dispone la unión de todo los 
seres y de todas las cosas.

Hay en lo mas profundo del corazón huma­
no una fuerza superior que le domina; un vi- 
vísimo deseo de ser amado, y una voz interior 
que le repite con insistencia; ama.

Sentimos ai amar una ternura deliciosa, que 
se redobla con esa parte activa que tomamos en 
cuanto tiene relación con nuestro semejantes.

El anior nace instantáneamente como la 
admiración , á la vista de los objetos que mas 
nos deleitan ó conmueven en la senda de nues­
tra trabajosa vida.

¿Qué emoción mas ardiente, mas dulce al 
mismo tiempo, y mas espontánea, que la qne 
produce el amor en los corazones vírgenes de 
pruedas y desengaños?

¿Qué sentimiento mas noble, que el senti­
miento que une á dos almas en una misma vi­
talidad, idénticas ó semejantes aspiraciones?

simpatía, ese fuego misterioso que coinoel 
délas antiguas Vestales, nunca se apaga ni con­
sume, y que es el germen de la mas sincera 
amistad ó del amor mas purificado, tiene algo 
de superior, puesto que nos regenera ynos en­
canta y nos avasalla.

El endulza nuestras amarguras y presta con­
suelo á nuestros dolores, y enjuga nuestro 
llanto.

El am or, no hay que dudarlo, es un senti­
miento elevado, generoso, que tiende á mejo­

La Esperanza.

rarlas reducidas condiciones de nuestra orga­
nización social.

El amor lia dado ocasión á todos los gran­
des hechos que ilustran la liitoria general de 
los tiempos y particular de los hombres.

El amor ha creado la.s obras mas notables, 
de que se enorgullecen las artes.

El amor ha inspirado las sublimes creacio­
nes del genio liumano.

Quitadle al corazón ese sentimiento tan ar­
diente, tan dulce, tan espontáneo, tan noide y 
generoso, y le quitareis lo mas preciado de su 
existencia.

ün corazón que no am a, no siente.
Si late, su latido es como el sonido del pén­

dulo de un re lé ; acompasado y monótono y 
desapacible.
- El alma cuenta entre sus mayores placeres 
los placeres puros del amor.

El alma teme el aislamiento, como una jo­
ven medrosa, y por eso busca continuamente y 
anhela y desea encontrarse á sus hermanas.

El alma necesita espansion y por eso ama.
No la preguntéis el por qué de su amor.
El alma ama por intuición.
Preguntad al vientopor qué gime, y solo oi­

réis su gemido.
Preguntad á la oía por qué se agita, y os res­

ponderá con su constante agitación.
Si al alma la preguntáis por qué ama, el al­

ma os responderá con su amor.
Y nótese que no hablamos de ese amor de­

senfrenado que todo lo atropella. ¡
Ese no es amor; es pasión: y la pasión es, ! 

á nuestro entender, la exaltación de los afec­
tos, en su mas ascedente escala

Es el viento inficionado, que deshójalas flo­
res y quema las plantas.

El amor se puede comparar con una semilla;

si cae entre abrojos se esteriliza y muere; si 
se siembra y cultiva, se desarrolla y da frutos.

El amor, además de ser una ley superior de 
la naturaleza, es un principio de organización, 
civilizador y moral,

¡Dichosos los que aman!
¡Infelices de aquellos que no pueden amar!
Dios nos ha dicho: «Ama á tus semejantes 

como te amas á tí mismo.»
¿Y cómo hablar de otra suerte, E l , que es 

todo amorl
¡Cuánto mas estables y maravillosas han si­

do las conquistas del Cristianismo, basadas 
en ese principio de igualdad, que es el amor 
universal, que todas cuantas nos recuerdan 
las mas brillantes páginas de la historia de 
los antiguos y modernos imperios y conquista­
dores!

¡El amor es principio de nuestro vitalidad; 
base de nuestra religión; necesidad de nues­
tro espíritu, y por último, lazo mi-tico que 
nos une con la Divinidad!

AutlELIANO Ruiz.

LOS OJOS DE CIELO.

Son muy bellos (us ojos, vida mía , 
Tus ojos que me matan, *

Tus ojos que def cielo en claro dia 
El limpio azul retratan.

y  por eso una vez, al contemplarlos, 
Postróme yo de iiinojos,

Que les mios al cielo creí alzarlos 
Y eraá tus bellos ojos.

A dolfo Mira lles  d e  Im per ia l .

Por todo lo no firmado J. Gaspar. 
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